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Sabemos que un buen profesor hace una enorme diferencia al interior de una sala de clases. Así, usando información que proviene de mediciones de valor agregado, algunos estudios han estimado que un buen docente puede hacer avanzar a sus alumnos durante un año normal el equivalente a 1,5 año escolar. En cambio, el mal maestro hace avanzar a los mismos alumnos el equivalente a medio año lectivo. Esta es una razón poderosa para intentar atraer y retener a personas que puedan tener un excelente desempeño en el aula. Para nuestro país, éste es un desafío enorme. Se acumula la evidencia de que no estamos logrando satisfacer ese objetivo y tampoco estamos formando adecuadamente a los futuros docentes. Si no cumplimos con estos objetivos, la posibilidad de elevar la calidad de la educación chilena se volverá una tarea prácticamente imposible. Desde el punto de vista de la política educativa resulta frustrante, sin embargo, comprobar que no es evidente qué es lo que hace a un buen profesor.
En diversas investigaciones, las características cuantificables, como experiencia, grados académicos, perfeccionamiento, certificación, desempeño en exámenes varios, entre otras, explican una proporción muy menor de la varianza en el desempeño de los estudiantes que puede ser atribuida a los maestros. Un estudio seminal de Dan Goldhaber y colaboradores estimó que apenas un tres por ciento de dicha varianza puede ser atribuida a factores como los mencionados. Los únicos predictores que aparecen, de una manera más consistente, en los estudios que evalúan el impacto de los profesores en el aprendizaje de sus estudiantes son el desempeño de los docentes en pruebas de aptitud verbal y, en el caso particular de matemáticas y ciencias, el conocimiento de la disciplina. Aun así son efectos modestos. Con todo, pueden ayudar a explicar la creciente preocupación de los países por aspirar a seleccionar a sus docentes de los jóvenes de mejores desempeños en pruebas de admisión a la educación superior.
Es esta evidencia la que se debe sopesar a la hora de evaluar el examen obligatorio de habilitación para ejercer la docencia que se ha propuesto en el cuarto y último mensaje de la Presidenta Bachelet. La realidad es que estos exámenes, en los casos que se utilizan extensivamente, han mostrado tener a lo más un impacto muy modesto sobre los aprendizajes de los estudiantes. En Estados Unidos, casi todos los estados tienen sistemas de certificación. Ello ha permitido una amplia investigación empírica y la conclusión general, más allá de estudios específicos, es que no son evidentes los impactos de esta política sobre dichos aprendizajes. Más aún, la evidencia sugiere que la certificación permite el ingreso a la profesión docente de personas que son totalmente inefectivas en la sala de clases y deja fuera a otras que podrían ser muy efectivas. Es decir, provoca errores gruesos significativos.
Se hace difícil, entonces, defender de buenas a primeras esta propuesta. Ocurre con demasiada frecuencia en nuestro país que se distraen recursos humanos y financieros hacia políticas educativas cuya eficiencia y efectividad no son claras. La jornada escolar completa debería haber servido de lección. El último "Panorama de la Educación", publicación anual de la OCDE, nos recordaba que nuestros estudiantes de secundaria son los que, en el grupo de países considerado por esa institución, están expuestos a más horas de clases. Lamentablemente, no por ello aprenden más. Una política ciertamente cara, pero poco efectiva. El volumen de recursos que exigiría la habilitación obligatoria de los docentes es muy inferior, pero no por ello garantiza efectividad. Desde luego, habría sido razonable esperar si el examen de habilitación voluntario realizado a fines del año pasado permitía discriminar razonablemente bien entre profesores efectivos y aquellos que no lo son.
Si se toma en serio la evidencia internacional, la aproximación más razonable es dejar la decisión de las personas que tienen las competencias para desempeñar la carrera docente en manos de los establecimientos educativos. Éstos, en el futuro próximo, tendrán todos los incentivos para hacerlo, porque estarán presionados a satisfacer los estándares de aprendizaje que el Ministerio de Educación, con la aprobación del Consejo Nacional de Educación, defina. Un enfoque más descentralizado orientado a evaluar la efectividad en el aula de las personas interesadas en la docencia parece mucho más pertinente que esta evaluación centralizada que no asegura una buena selección de futuros docentes. Este enfoque, como ha ocurrido con otras políticas, no conseguirá los resultados deseados.
Cartas 
Miércoles 27 de Mayo de 2009 
Docentes y examen 
Señor Director:
Es acertado el comentario de Harald Beyer (26 mayo) sobre la falta de efecto de un examen de habilitación para la docencia como medio para identificar profesores de calidad para la enseñanza. La calidad del ejercicio docente es el producto de una formación inicial adecuada y de la experiencia y apoyos recibidos en los primeros años de ejercicio. Por tanto, a menos que se dude de la calidad de la formación inicial (lo que debiera corregirse por otros medios) un examen de habilitación sólo opera como factor de selección entre candidatos que pueden ser en su mayoría más o menos mediocres.
La revisión de las políticas de los sistemas educativos con buenos resultados en las pruebas internacionales sugiere que un factor crítico está en atraer buenos candidatos a la docencia. Dos estudios relativamente recientes, de Ingersoll (2007) y de Wang, Coleman et al. (2003), sobre sistemas nacionales de formación docente inicial (Japón, Corea, China, Holanda y Singapur entre otros) concluyen que los países con buenos resultados en las pruebas internacionales se distinguen por la rigurosidad con que se selecciona a quienes ingresan a los programas de formación inicial docente. Dado que los programas de formación de estos países son similares en la medida en que ninguno de ellos considera que para enseñar es suficiente el conocimiento del área curricular de enseñanza y que todos preparan para el logro de "experticia en el qué y cómo de la enseñanza", el factor crítico parece ser la calidad de quienes ingresan.
Por tanto, el dinero necesario para establecer un examen de habilitación apropiado para evaluar conocimiento disciplinar y pedagógico sería mejor empleado en ampliar las becas de estudio y de subsistencia, de modo de atraer a los mejores egresados de la educación media que quieran comprometerse con la enseñanza.
Beatrice Ávalos Davidson
Cartas 
Jueves 28 de Mayo de 2009 
Habilitación docente 
Señor Director:
Harald Beyer y Beatrice Ávalos han discrepado en estas páginas sobre la pertinencia de impulsar una habilitación obligatoria de profesores, basándose en evidencias de países industrializados.
Es importante mirar la evidencia internacional, pero es imprescindible hacerlo en su contexto. En los países con alta exigencia a la entrada y durante la formación inicial, un examen de habilitación al egreso es difícil de justificar, y seguramente hace poca diferencia. Pero en un país donde la regulación e intervención de la educación superior es tabú, donde hay universidades que literalmente están vendiendo cartones de pedagogía, hay que entender que el examen de habilitación es más que un "medio para identificar profesores de calidad para la enseñanza". Además, el controversial artículo 46 de la LGE permitió que cualquier profesional pueda ingresar al aula como "profesor".
¿Cómo se articula una alta exigencia al ingreso o durante la carrera de pedagogía si finalmente esta exigencia se puede soslayar?
Carreras pedagógicas de alto nivel son imprescindibles y tomará tiempo lograrlo. Compartiremos y aplaudiremos cualquier iniciativa que apunte en esta dirección, pero no podemos olvidar el contexto actual, en que en muchas escuelas y colegios los criterios de selección de nuevos profesores son altamente dudosos.
Se necesita combinar muchos factores para lograr dar el salto en educación, y nadie le está atribuyendo a la habilitación obligatoria por sí sola la capacidad de hacer el milagro. Así como tampoco becar en un 100% los costos de la carrera solucionará por sí solo el problema de incentivos, pues también hay que mejorar la remuneración de los buenos profesores. Una combinación de políticas abrirá las puertas para ir avanzando en la dirección adecuada.
Tal vez en 10 años más, cuando haya formación e incentivos adecuados para los profesores, podríamos olvidarnos de una habilitación que hoy es imprescindible.
Mario Waissbluth
Valentina Quiroga
Educación 2020
Cartas 
Viernes 29 de Mayo de 2009 
Habilitación docente 
Señor Director:
Mejorar la calidad y avanzar en igualdad de oportunidades en educación es una tarea urgente. Pero para ello es imprescindible no distraerse en políticas educativas que tienen serias posibilidades de ser inefectivas. El examen de habilitación docente es de esas políticas que no han demostrado efectividad. Siempre se pueden dar argumentos, como hacen Mario Waissbluth y Valentina Quiroga, para pensar que en nuestro país ellos podrían dar resultados, pero son creencias y no evidencias. No conviene transitar por ese camino, sobre todo si tenemos un sistema de acreditación obligatorio para las carreras de pedagogía. Concentremos los esfuerzos en perfeccionarlo. Pero, además, empoderemos a los establecimientos educativos y a sus directores para que ellos tengan mayor participación en la definición de un buen docente.
La posibilidad de que un sistema centralizado de habilitación docente pueda hacerlo, aislado de la experiencia de la sala de clases, parece remota. No es casualidad, entonces, que la evidencia disponible sea tan poco alentadora para esta política.
Harald Beyer
Cartas 
Sábado 30 de Mayo de 2009 
Habilitación y acreditación 
Señor Director:
En su carta de ayer, el señor Harald Beyer insiste en cuestionar la habilitación docente, recomendando, en su lugar, la acreditación de carreras como la mejor alternativa.
Sin duda que fortalecer la acreditación es un tema indispensable, pero para ilustrar nuestro punto, copiaremos un párrafo textual del sitio web de la Comisión Nacional de Acreditación, con la opinión del Comité Evaluador sobre una carrera de pedagogía acreditada por dos años:
“Las estructuras curriculares de las carreras no son consistentes con lo definido en los perfiles de egreso y se caracterizan por la baja integración entre los cursos que corresponden al área de la formación pedagógica y aquellos del área de la especialidad”.
Visto lo anterior, reiteramos que acreditación y habilitación son dos herramientas indispensables y complementarias, al menos que Harald Beyer estuviera dispuesto a conceder:
a) una evaluación internacional pública e independiente sobre la institucionalidad y procedimientos del sistema de acreditación de carreras en Chile.
b) que se endurezcan los criterios de acreditación para que no se otorguen acreditaciones espurias como la arriba mencionada.
c) que la no acreditación tenga verdaderas consecuencias, como por ejemplo que una carrera de pedagogía no acreditada no pueda recibir alumnos mientras no cumpla con este requisito, cosa que hoy no ocurre.
Por otro lado, reiteramos la pregunta planteada en nuestra carta anterior referida al controversial artículo 46g de la LGE: ¿cómo se articula una alta exigencia durante la carrera de pedagogía si finalmente esta exigencia se puede soslayar?
Valentina Quiroga Canahuate
Mario Waissbluth Subelman
Educación 2020
Cartas 
Domingo 31 de Mayo de 2009 
Habilitación docente 
Señor Director:
Es indudable que una buena formación inicial de los docentes puede ser una enorme contribución al mejoramiento de la calidad de la educación de un país como el nuestro. Al respecto, la evidencia existente es alentadora. Para asegurar que ello ocurra hay diversos instrumentos disponibles. Una acreditación exigente puede ser un camino apropiado. Hay también otros. Basado en la experiencia internacional y nacional con políticas de fortalecimiento de la formación inicial, hay que hacer un esfuerzo decidido promoviendo las iniciativas que tengan mayores posibilidades de éxito en este ámbito. Pero no apuntaba a ello una columna mía, que ha sido criticada por Valentina Quiroga y Mario Waissbluth.
Mi objetivo era cuestionar, sobre la base de diversos estudios empíricos desarrollados en otras latitudes, la posibilidad de que un examen de habilitación docente pueda discriminar entre buenos y malos profesores. He sostenido que ello se demuestra en el aula y tiene que ser evaluado descentralizadamente por directores adecuadamente empoderados.
Hasta ahora en mis interlocutores sólo hay una creencia de que esos exámenes podrían asegurar una mejor calidad docente. En otras áreas, las políticas se basan en evidencias. Es quizás esta falta en educación lo que contribuye a explicar la situación en la que se encuentra.
Les preocupa la existencia del artículo 46g de la LGE, que permite a profesionales de disciplinas afines ejercer la profesión docente en la educación media. Mi argumento al respecto es claro: un examen de habilitación centralizado no logrará definir si son buenos docentes. Ello se probará en el aula y deben ser los directores los responsables de dilucidar este asunto.
Harald Beyer
Cartas 
Lunes 01 de Junio de 2009 
Habilitación docente 
Habilitación docente

Señor Director:
En carta a este diario, Valentina Quiroga y Mario Waissbluth proponen habilitar a los docentes como "garantía" de calidad de la educación, pese a la evidencia en contrario expuesta, por ejemplo, por Harald Beyer en reciente columna.
La calidad de un bien o servicio, desde un modesto lápiz (ver notable ensayo "Yo, el lápiz", de Leonard Read) hasta la educación, es un resultado de innumerables y complejos factores. El estatismo que cayó con el Muro de Berlín fracasó en erigir una "mente maestra", el Estado, como capaz de ordenar tales factores ("habilitarlos") para generar bienes y servicios con la calidad esperada. La calidad de un bien o servicio, y la educación no es excepción, obedece a competencia entre los colegios, libertad y financiamiento para elegir el establecimiento e información sobre el rendimiento de los alumnos. Estos principios se aplican en Chile para educar a la élite. Y con éxito. Pero no se aplican al resto de los chilenos.
Por lo tanto, proponemos traspasar los colegios municipales a sus profesores. Sustituir el Estatuto Docente para aumentar las remuneraciones de los profesores por resultados medibles y reemplazar a aquellos que no rinden. Entregar a todos los padres por parte del Estado un cheque mensual (chequera universal), exclusivo para educación, para cada hijo en edad escolar, cheque equivalente al doble de la actual subvención. Crear una Superintendencia de Educación que fije contenidos mínimos, supervise la integridad del sistema y licite pruebas anuales de rendimiento escolar a los estudiantes de Chile para informar a sus padres. Estas propuestas igualarán las oportunidades para todos los chilenos, sin importar la cuna en que nacieron. ¿Alguno de nosotros sabe si los colegios a que asisten nuestros hijos habilitan o no a sus profesores? No lo sabemos ni preguntamos ni nos importa, porque los buenos resultados en nuestros hijos están a la vista. ¿Por qué para los pobres tiene que ser diferente?
Carlos Gómez Droguett
Presidente
Proyecto "Chile Educa"
